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C. N. T. y los obreros de la U. G. T., los hombres del Partido So­
cialista, los hombres del Partido Comunista, los hombres de los 
yjartidos republicanos, que sean hombres, que sean españoles, que 
sean proletarios, antifascistas o demócratas. 

Naesiro deber es reconqolslar palmo 
a palmo iodo el íerrltorlo nacional 

Cualquier solución que se haya vislumbrado de este tipo, ya 
lo sabéis, es una imaginación de mentes calenturientas, de niños 
Irresponsables, de hombres que viven fuera del curso de la Historia 
de España. Es tiempo de corregir los errores, porque ni los había­
mos de consentir ni los habíamos de tolerar. 

Fuera de eso, ¿cual es ia perspectiva? Reconquistar, como os 
decía, palmo a palmo el terreno nacional, sus posesiones colonia­
les, sus hijos. Pero ¿es que creéis que esto es una empresa fácil? 
¡Ahí Dolorosa ha sido hasta ahora la empresa, pero no hemos lle­
gado tan siquiera más que poder contener, y si para contener fué 
preciso crear un Gobierno donde estuviesen representados, no por 
capricho, sino porque representaban las fuerzas y la influencia de 
todos los sectores proletarios y antifascistas, ¿creéis que la recon­
quista de España pueden hacerla no estando ni la C. N. T. ni la 
U. G, T. en el Gobierno? La mecánica de Gobierno solamente les 
llevaría a tener que gobernarburocráticamente en contra de la 
C. N. T. y de la U. Q. T. 

Gobernar sin la C. N. T. y sin la U. G. T., será tanto como go­
bernar contra esas organizaciones, y eso es ir a la derrota. Por lo 
menos, no se puede emprender así la grandiosa empresa de la re­
conquista nacional. No solamente porque al gobernar contra nos-
tros se destruiría la moral y la disciplina actual de la retaguardia. 
Es que el enemigo actualmente, aún cuando domina más de media 
porción geográfica del territorio peninsular, no domina el alma y 
el esfuerzo del proletariado de allí. No tiene ejército. Tiene que 
pedirlo prestado al extranjero. ¿Por qué? Porque las masas traba­
jadoras de allí de la C. N. T. y de la U. G. T. resisten, entorpecen 
y crean con su moral la resistencia para el combate en contra del 
fascismo. Si aquí se gobierna contra la C. N. T. y la U. G. T., se 
perderá la asistencia de las masas populares de allá, que al ente­
rarse de que se gobierna contra nosotros, se desmoronarán, y des­
de aquel momento, la tragedia fascista no encontrará resistencia 
para reclutar las mesnadas de luchadores para venir a ahogarnos 
a nosotros. (Aplausos.) 

Cabe esperar todavía otro final derivado de esas circunstan­
cias. Esto es, que antes que haber tenido que lograr la reconquista 
luchando palmo a palmo, del terreno de nuestra patria, esa resis­
tencia del proletariado traiga una derrota y un hundimiento fulmi­
nante de los frentes. ¡Ahí, pero es que ante este caso, ¿se cree tam­
bién que se puede gobernar sin la C. N. y .sin la U. G. T. frente a 
ellas? Un hundimiento en el frente enemigo, ¡que venga! ¡Qué ma­
ravilloso! Todo hecho, todo logrado, todo conseguido, sin la C. N. 
T. y sin la U. G. T. Que enorme satisfacción para los que siempre 
creyeron que eran los únicos que podían regir la vida de un pue­
blo. Si ese hundimiento se produjera, sería por algo. Sería porque 
hundidas las resistencias del fascismo, perdiendo su poderío militar, 
las masas lo asaltarían. 

Podéis reíros de las épocas de la iniciación de la guerra, de las 
noches negras, sin luz, de los primeros tiempos de la Revolución, 
en nuestra tierra dominada desde un principio. Las masas de allá, 
obedeciendo al sentido de venganza y al cataclismo que habían 
determinado, serían un caos, serían una Revolución diez veces 
más depuradora de la que nosotros habíamos determinado con 
nuestra resistencia. ¿Quién dominaría aquéllo? Si más de media 
España se hundiera en el caos, si repercutía este caos aquí, ¡ahí, 
entonces sí, se llamaría otra vez a la C. N. T. para que otra vez en 
esa noche negra, fatal, iluminase el sendero, para que llevasen 

orden y luz a las fábricas, a las carreteras, a la retaguardia y a los 
frentes. ¿Y si la C. N. T. no quisiese? Cualquier solución sería sui­
cida, porque si hasta el presente las intervenciones internacionales 
se han podido contener, entonces las intervenciones serían fulmi­
nantes y vendrían los policías del extranjero, las armadas del ex­
tranjero a dominarnos, a pulverizarnos. Eso es lo que harían aque­
llos que no supieron poner esa fuerza al servicio de un derecho y 
de una libertad de un pueblo como el nuestro. 

No hay salida posible sin la 
C. N. T. y sin la U. G. T. 

No hay salida. Sea cual sea ia ruta de este momento, no hay 
salida sin la C. N. T. y sin la U. G. T., porque somos todavía los 
más débiles, los que dominamos menos terreno, y porque esta 
guerra con la C. N. T. y con la U. G. T., con comunistas, con so­
cialistas y con republicanos, no será una guerra que durará veinti­
cuatro días, sino que será una guerra de mucho coraje, de mucho 
tesón, por lo que no es pennisible menospreciar ninguna organi­
zación, ningún partido, ni a los hombres de esas organizaciones y 
de esos partidos, cuando en verdad representan algo positivo en 
la vida de un país. 

C. N. T. y U. G. T. son dos organismos indispensables, sobre 
todo la C. N. T,, porque al no haberse querido pronunciar por los 
caminos del totalitarismo en los primeros días de la revolución 
apareció como una fuerza no solamente constructiva, sino ponde-
radora. 

Sin C. N. T. no se hubiera podido gobernar, porque esa lucha 
actual no se ha sostenido contra la C. N. T. y contra la U. G. T.; 
la habrían sostenido los comunistas contra los sociahstas, los repu­
blicanos contra los comunistas o contra los socialistas, porque la 
C. N. T., que tiene un ideario propio, que está equidistante de los 
comunistas como de los partidos burgueses, es un elemento y una 
fuerza neutralizada, que imposibilita el totalitarismo de uno o de 
otro partido e incapacita a España para sufrir las vergüenzas de 
una dictadura. 

Esta es nuestra misión, aparte de otras de orden constructivo. 
La misión de la U. G. T., tarde o temprano, tiene que ser la propia 
de la C. N. T. Pero mientras en la U. G. T. sus masas dilucidan el 
problema de quién tiene razón en este momento, interpretando 
una tendencia o interpretando otra, conviene decir lo siguiente: un 
Gobierno contando con el apoyo de 24 Federaciones de la U. G.T. 
pero sin contar con el apoyo de 14 Federaciones de la U. G. T., es 
un Gobierno al que faltarían elementos de fuerza colectiva y per­
sonal para la lucha; porque os digo y os repito que con toda la 
C. N. T., con toda la U. G. T., con todos los partidos, nuestra lucha 
es larga y cruenta que nos tienen preparada el tiempo y el destino 
y saldremos vencedores después de haber sumado estas fuerzas y 
habernos sacrificado todos más y más. Y no consideremos los 
problemas de carácter político como los niños, que la amistad de 
un día la cambian al día siguiente por otra. 

Examinemos el problema de 
la guerra y la Revolución 

Termino. 
¿Ha habido algo más, más de lo dicho, que pueda haber de­

terminado esta crisis? El problema de la guerra y de la Revolución. 
¿Es eso? Pues bien, camaradas, también deben aprenderlo los con­
ductores de los partidos políticos. 

Europa, desde el año 1914 al 1918, vivió una etapa muy pare­
cida a la actual. Los pueblos se vieron sometidos a oleadas de me­
tralla, de fuego. Todas las pestes de la guerra asolaron al mundo. 
Cuando terminó la guerra, aquellos hombres que se habían batido 
en el frente volvieron a sus hogares. Las viudas recibieron una pe­
queña pensión, premio, pago de una vida de amor y de cariño. 
Los heridos recibieron una pequeña pensión, pago, premio de una 

desgracia hasta la muerte. Los que volvieron ilesos, los que vinie­
ron con todas las taras y todo el sistema transtornado por la guerra, 
encontraron unas fábricas llenas y otras fábricas cerradas. Forma­
ron colas inmensas esperando la sopa que se daba en plena calle. 
Los héroes de aquella victoria, los héroes de aquella guerra, queda­
ron convertidos en guiñapos, convertidos en gusanos, en plagas 
de sin trabajo. Aquellos hombres que vinieron eran los que se 
habían sacrificado por la patria, por los destinos de la humanidad, 
por toda aquella serie de lirismos que cantaba la burguesía entu­
siasmada. 

¿Qué se pretende aquí? ¿Por qué ahora hemos de hacer la 
guerra y nada más que pensar en la guerra? ¿Se entiende esto en 
el sentido de quitar lo actualmente existente y creado por la pro­
pia iniciativa de los trabajadores? ¿De devolver la tierra que los 
campesinos trabajan en colectividad, a los fascistas que se encuen­
tran en el extranjero, que no están sometidos aquí ni a las preocu­
paciones del hambre ni a las preocupaciones de los bombardeos? 
¿Devolver las casas, los solares, aun cuando sean los solares en 
ruinas, al propietario burgués que alentó al fascismo, que lo pagó, 
que se fué al extranjero o que lucha en las filas fascistas? ¡Ah!, 
entonces ese campesino que lucha, que se sacrifica trabajando 
ahora, va a poder preguntarse: ¿El burgués que está en el extran­
jero va a quedar como antes? A esas familias de Madrid que no 
quieren abandonar Madrid, porqué allí está todo su tesoro: uiía ca­
ma, unas mesitas, una máquina de coser; que en un momento ven 
caer las bombas de la aviación y todo lo pierde. ¿Vamos a devol­
ver las fábricas y los talleres y las tierras a los que están en el 
extranjero, y a esa pobre familia de Madrid, leal a su patria y, por 
serio, leal incluso a la máquina de coser, le vamos a dejar sin nada 
y no vamos a ayudada el día de mañana? Pues eso no será. 

Yo quiero creer, interpretando la ordenación de lá economía, 
que haya cosas que se tienen que colectivizar, porque pueden ser 
colectivizadas; que haya cosas que se tienen que municipalizar, 
porque no pueden ser colectivizadas, desde el punto de vista de 
un rendimiento o sostenimiento económico; que haya cosas que se 
tengan que nacionalizar, porque por circunstancias económicas 
del momento, ya transitorias o definitivas, no puedan ser ni colec­
tivizadas ni municipalizadas. Quiero creer que haya cosas que hay 
que dejarlas todavía a la libre explotación de los pequeños pro­
pietarios, de los pequeños industriales. Todo lo actual existente, 
con un buen Gobierno de gente que trabaje, de gente que no viaje 
demasiado, de gente que se preocupe menos de política y que 
resuelva los problemas y que organicen el trabajo, todo puede y 
debe encontrar solución. 

Pero convertir esta guerra, querer convertir esta guerra en la 
guerra europea, para cuando termine decirte al proletariado: pena y 
sufre otra vez; ahí tienes al burgués que defendiste. Decirie al cam­
pesino: pena y sufre otra vez; deja la tierra, pero trabájala como 
esclavo, que ahí tienes al patrono. ¡Eso no! 

El destino de España será el que se quiera; el destino de los 
hombres será el que se quiera. Será bueno o será malo. Si fuese 
preciso para evitar esa injusticia insoportable, que unos tras otros, 
todos los militantes del anarquismo, todos los militantes de la 
C. N. T., para evitar este crimen colectivo, se perdiesen dentro del 
mar y nunca más tuviesen vida en el seno de la humanidad, se 
perderían; los hombres del anarquismo y los hombres de la C.N.T. 
impedirían que se despojase a los campesinos de lo que tienen 
derecho, al obrero de lo que tiene derecho, porque esto no es una 
guerra como se había entendido antes; la guerra esta es una guerra 
social y la guerra social significa: si la ganaran los fascistas, la es­
clavitud para el proletariado, la pulverización del proletariado, de 
ia democracia y de la libertad. Si la pierde el fascismo, es la pul­
verización del fascismo, el triunfo razonable, lógico según las cir­
cunstancias, determinadas por los propios trabajadores, de la clase 
del proletariado. 

Nada más. (Muchos aplausos.) 
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Crónica de culos 
El sábado passado, se celebró, en ei 

Majestic, un festival a provecho de la 
Solidaridad Internacional Antifascista. 
J,a sala del Majestic presentaba el as­
pecto de las grandes solemnidades. 

Tomó parte en la primera parte el 
rapsoda Antonio Arias, que fué muy 
aplaudido, destacándose en la interpre­
tación de «La casada infiel»,de Federi­
co García Lorca, y «Romance de cie­
go». En obsequio al pVrblico los com­
pañeros de Caldas, Pilar García y Mi­
guel Canella, cantaron «Cangó d'amor 
i de guerra» y la roínan^a de «Katius­
ka», con mucho acierto, siendo muy 
aplaudidos. 

En la segunda parte se puso en esce­
na la zarzuela en tres actos «Las Go­
londrinas», joya musical del malogra­
do Usandizaga, interpretada por el ba­
rítono vasco Enrique Zabarte, .Glo­
ria Alcaraz y Matilde Martín. Todos 
ellos fueron muy aplaudidos. El cua­
dro de la Pantomima tuvo que repetir­
se a petición del público por su hermo­
sa página musical y el acierto del 
cuerpo de baile del teatro Olympia de 
Barcelona. 

Los pintores de esta localidad están 
completando sus ensayos para la vela­
da que el día 2 de julio a beneficio de 
Madrid representarán, poniendo en es­

cena «Els hugonots» y «La marcha de 
Cádiz». Para estas representaciones es 
tan pintando dos decoraciones nuevas, 
dando muestras, con ello, de que no 
regatean nada para los que sufren en 
la guerra, y que dicha velada pueda 
ser una manifestación de arte. En bre­
ve podremos dar más detalles del pro­
grama, al que cooperarán los mejores 
artistas de nuestra localidad. 

En el salón Majestic se proyectó el 
film «Mares turbulentos», de la Hispa­
no American Films. Es una película 
muy bien dirigida, donde hay escenas 
crudas, que contrastan con las notas 
cómicas. La lucha de un hombre cum­
plidor de su deber, que logra, a pesar 
de todos los obstáculos, realizar sus no­
bles intenciones. Jack Holt y Robert 
Armstrong, realizan un gran trabajo. 

En el film «Es el amor», Víctor ga­
ville nos muestra una vez más sus cua­
lidades de buen director, presentándo­
nos escenas de espectáculo frivolo lle­
nos de gracia y frivolidad. Jessie Mat-
thews es una revelación en la pantalla; 
llena sus escenas de una simpatía 
que logra imponerse; su trabajo es in­
teligente, lleno de gracia y ritmo. Ro 
bert Young y Sennie Hale acertadísi­
mos en sus respectivos papeles. 

Hay que destacar, en el programa 
que se proyectó, una documental de la 
ü E. S. S., nmy interesante, donde 
pudimos admirar los sanatorios, cen 
tros obreros, fábricas y diferentes acti 
yidades de la vida en Rusia. 

Completó el programa una cinta de 
dibujos de Betty Boop. 

En el cine Mundial presentaron «En 
Capri nació un amor», de la Hispano 
Fox. Es un asunto romántico, algo pe­
sado. Historia de amor que un rival 
logra malograr y como siempre el 
amor sale triunfante. Asunto pobre de 
figuras, a pesar de la voluntad que po­
nen sus artistas. 

En el film «Brindis de la Muerte», 
nos muestra sus proezas la aviación. 
Warner Baxter y Conchita Montene­
gro, con su trabajo, logran hacer un 
film agradable. 

Se proyectó una documental intere­
sante con vistas microscópicas sobre 
la vida que rodea la planta del musgo, 
completando el programa una cinta 
de Betty Boop. 

CARTILERA 
Cine Majestic—Jueves y sábado: 

Siete pecadores; El es inocente; Cró­
nicas de la ü. R. S. S. y Patos y patas. 
Domingo, tarde y noche: Dos represen­
taciones teatrales, El Genio alegre y 
Nuestra Natacha. 

Mundial Cine.— Sábado y domingo: 
Tiempos modernos; Trece mujeres; 
New-York i una película de dibujos. 

IlOíe de libros naíuristas 
Por estar algo averiados, damos es­

tos libros a bajo precio: 
"Cocina científica racional", Ramo­

na Perera, 5 pesetas. 
Colecciones de "Pentalfa", encua­

dernadas (años 29 y 31), l '20ptas. 
"La cura del cáncer y Trofoterapia 

individual", 2 ptas. 
"Higiene del matrimonio y Pureza 

sexual", 3 ptas. 
"¿Queréis ser rico en salud?", Dr. 

F. Romero, 2 ptas. 
"Medicina naturista de urgencia". 

Capo, 2 ptas. 
"Curo de naranjas" y "Las curas del 

limón, ajo y cebolla", 4 ptes. 
Total, 38 pesetas. 
Los mismos libros, algo averiados, 

los damos, contra reembolso, por pese­
tas 20. 

Además, enviamos un ejemplar nue­
vo de la revista "Pentalfa", con catá­
logo de otras obras, gratis, a quien es­
criba o visite a Pelayo, 12, pral., 2», 
Barcelona. 

No hagáis caso a los tó-
picos que imponen los 
políticos; la experiencia 
de la historia nos debe 
hacer ver claro. 
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DONATIVOS PRO-MAORID 
Suma anterior 

Empresa colectivizada Baule-
nas 
Jaime Anfruns . 
Almacén distribuidor n.° 3 
Colectividades «Fleques» 
Control de Ferrcíeria Garrell 
Ayuntamiento de Ronsana 
Maestros Nacionales 
Fábrica La Perla del Valles 
Ramo de la piel. . 
José Riera . . . . 
Casa Pintaire 
Casa Trascó 
Grupo escolar de Las Fran 
quesas 
Domingo Planas 
Sindicato de Espectáculos 
Alpargatería Miralles 
Escuela Nacional del Pía de 
Llerona . . . . . 
Escuela de Corro de Maní . 
Escuela Nacional de Marata 

2152 

500 
6 

34 
50 
50 
47 
85 

100 
30 
10 
10 
5 

370 
10 

100 
10 

82 
41 
43 

40 

__ 
• _ _ 

_ 
_ 
„ _ 

65 
— 
__ 
— 
_-
_ 
— 

9ñ 
— 
_ 
_ 

85 
— 

Suma 3736 85 
(Continuará) 

Pro Colectividad Campesinos 

Sindicato Madera 
Colectiva yeseros . 
Metalurgia Trullas B. C. 
Sindicato E. Municipales 
Fábrica Francisco Sagalés 

» Federico Umberf 

1438 80 
100 — 
500 — 
196 -
75 — 
12 — 

Suma 2321 80 
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